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PROPIETARIO AGRÍCOLA, ALFÉREZ Y CAPITÁN DE MILICIAS Y 

VECINO MÁS PRESTIGIOSO DE ARAFO EN SU ÉPOCA 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Hijo Adoptivo de Arafo) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Como propietario agrícola, nuestro biografiado gozó de una posición económica 
bastante desahogada, que luego mantuvo toda su descendencia. Pero su mayor prestigio lo 
alcanzó con la carrera militar, al igual que algunos de sus antepasados, pues fue alférez y 
luego capitán del Tercio y posterior Regimiento de Milicias del Valle de Güímar, empleo este 
último con el que llegó a ser el militar de mayor graduación residente por entonces en Arafo, 
lo que le permitió ser el vecino más prestigioso de dicha localidad en su época. Por ello, 
probablemente tuvo mucho que ver en la construcción de la ermita de San Juan Degollado en 
1678 y, sobre todo, en la reconstrucción de dicha localidad tras su destrucción parcial por las 
coladas de la erupción volcánica de 1706. También perteneció a todas las Cofradías de la 
parroquia de Candelaria. Vivió siempre en su pueblo natal, donde dejó una numerosa y 
destacada sucesión, que se extendió por el Valle de Güímar, constituyéndose en una de las 
sagas más ilustres del mismo. 

 

 
La vida del capitán don Juan de Torres Marrero transcurrió en el pueblo de Arafo y, probablemente, 

tuvo mucho que ver con la construcción de la primitiva ermita de San Juan Degollado. 

SU DESTACADA FAMILIA 
Nació en Arafo hacia 1651, siendo hijo de don Juan de Torres Fariña y doña Beatriz 

Marrero, vecinos de dicho pueblo y casados en la iglesia de San Pedro Apóstol de Güímar en 
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16421. De momento no hemos podido localizar su partida de bautismo, pero deducimos el año 
de su nacimiento por los que sí están documentados de sus hermanas. Pero sí sabemos que fue 
apadrinado por su pariente don Juan Bautista de Guzmán Bencomo, “procurador de Causas y 
notario de Cruzada” de La Laguna. 

Tuvo cuatro hermanas, bautizadas en la parroquia de San Pedro Apóstol de Güímar: 
doña Francisca de Torres Marrero (1643-?), casada con don José González de Urtarte; María 
de Torres Marrero (1645-?), fallecida a poco de nacer; doña María de Torres Marrero (1646-
?), segunda del nombre, quien casó hacia 1683 con don Juan Rodríguez Coello; y doña 
Bárbara (o Bárbola) de Torres Marrero (1649-?), casada hacia 1668 con don Pedro Tomé de 
Mena; todas ellas bautizadas en la iglesia de San Pedro de Güímar. Fueron sus abuelos 
paternos: don Francisco Rodríguez Fariña y doña María de Torres Medina; y los maternos: 
el alférez don Antón Albertos y doña Juana Marrero Ximénez. 

Creció en el seno de una familia destacada, en la que sobresalieron algunos de sus 
miembros, entre otros: un cuarto abuelo, el florentino don Giovanni Albertos Gerardini, 
conocido por Juan Albertos Giraldín, rico mercader e importante hombre de negocios, 
mayordomo del Santuario de Ntra. Sra. de Candelaria y arrendatario de la hacienda e ingenio 
de Güímar, donde levantó la ermita de San Juan que llevó su patronazgo, quien casó con una 
mujer de probable origen guanche; una hermana del anterior, doña Lisa Gherardini (1479-
1542), más conocida como “Mona Lisa” y considerada “La Gioconda” del célebre cuadro de 
Leonardo da Vinci, nombre que se debe a su matrimonio con Francesco del Giocondo; un 
tatarabuelo, don Antón Albertos (?-1554), rico propietario agrícola y ganadero, alcalde de la 
comarca de Candelaria-Güímar y maestre de campo de su Coronelía de Milicias, asesinado 
durante una pelea en plena juventud2; su abuelo materno del mismo nombre, don Antón 
Albertos (?-1672), alférez de Milicias; y dos tíos abuelos, don Juan Albertos, capitán de 
Milicias, y don Miguel González Albertos, alférez de Milicias. 

El 17 de julio de 1678, cuando contaba unos 27 años de edad, don Juan de Torres 
Marrero contrajo matrimonio en la iglesia parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar con 
doña Paula Marrero3, hija de don Pedro Marrero Bencomo y doña María Miguel Marrero; 
celebró la ceremonia el Br. don Bartolomé Pérez Sutil, cura beneficiado de la misma, 
actuando como padrinos don Asencio Perera de Barrios y doña María Díaz, y como testigos 
don Juan Vizcaíno, don Pablo Hernández y “otros muchos” vecinos. El 17 de octubre de ese 
mismo año se velaron o recibieron las bendiciones nupciales en el Convento Real del lugar de 
Candelaria. La pareja fijó su residencia en el entonces pago de Arafo, en el que nacieron sus 
numerosos hijos. 
 
PROPIETARIO AGRÍCOLA, CAPITÁN DE MILICIAS, MIEMBRO DE TODAS LAS COFRADÍAS Y 

VECINO MÁS PRESTIGIOSO DE ARAFO EN SU ÉPOCA 
Don Juan de Torres Marrero fue un destacado propietario agrícola de Arafo, pero, 

sobre todo, fue conocido y respetado por su trayectoria militar. De ésta sabemos que en 1679 

 
1 El día 13 de octubre de 1642 fray Juan Alfonso de Armas, con licencia del Beneficiado don Juan Díaz 

de Lugo, casó y veló en la iglesia parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar a don Juan de Torres Fariña, 
nacido en 1613, y doña Beatriz Marrero, nacida en 1618; actuaron como padrinos don Mateo Delgado y doña 
María Tomasina, y como testigos el Lcdo. don Francisco de Silva, don Francisco Rodríguez, don Juan Marrero y 
otros muchos vecinos. La pareja se estableció en Arafo, donde nacieron todos sus hijos. 

2 Sobre este personaje puede verse otro artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 6 de enero 
de 2021. 

3 Hermana de: don Juan Marrero Bencomo (1666-?), alférez de Milicias y mayordomo de la ermita de 
San Juan Degollado de Arafo. Sobrina de: don Jacinto Marrero, capitán de Milicias, don Nicolás Marrero 
(1610-1673), alférez de Milicias, y don Francisco Marrero Bencomo (1615-?), sacerdote, Doctor en Sagrada 
Teología, beneficiado y vicario de Lanzarote. Y prima de: don Bernardo Lorenzo Horosco y Bencomo (?-1691), 
Alférez de Milicias; y el Lcdo. don Lorenzo Bencomo (1635-1703), clérigo presbítero, capellán y propietario. 
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ya era alférez del Tercio de Milicias del Valle de Güímar, pues con dicho empleo fue testigo 
de algunas bodas celebradas en la iglesia de Santa Ana de Candelaria, por lo menos el 24 de 
septiembre de 1679, el 20 de agosto de 1682 y en 16874; también lo era el 4 de enero de 1681, 
al ser bautizado su hijo Pedro y como tal continuaba en el nacimiento de sus hijos posteriores 
hasta 1691, en que nació Rosa5. 

Luego, en 1692 ya había ascendido a capitán del mismo Tercio de Milicias, con lo que 
llegó a ser el militar de mayor graduación de toda la jurisdicción; ostentaba dicho empleo al 
nacer su hijo Francisco y todos los posteriores6, pues permaneció en él hasta su muerte. Por 
esta circunstancia fue un personaje muy respetado y casi legendario en la historia de Arafo. 

Como curiosidad, el 23 de enero de 1696 y el 10 de enero de 1706 el capitán don Juan 
de Torres y su mujer actuaron como padrinos de sendas bodas celebradas en la iglesia de 
Santa Ana de Candelaria, la primera de ellas de don Amaro Rodríguez y doña María 
Rodríguez7. 

En 1707, el citado Tercio de Milicias de Güímar se transformó en el Regimiento del 
mismo nombre, en el que don Juan continuó prestando sus servicios el resto de su vida. 
 

 
El capitán don Juan de Torres Marrero probablemente tuvo mucho que ver en la reconstrucción 

del pueblo de Arafo tras su destrucción parcial en la erupción volcánica de 1706. 

Sospechamos que nuestro biografiado tuvo mucho que ver con la construcción y el 
mantenimiento de la primitiva ermita de San Juan Bautista de Arafo, abierta al culto en 1678 
(el mismo año de su boda), pues tanto él como su esposa incluso dejarían dispuesto en su 
testamento la celebración de diez misas en la misma por cada uno de ellos, tras sus 
respectivas muertes. Además, siendo ya capitán le tocó asistir como testigo impotente a la 
destrucción provocada por la erupción volcánica que en febrero de 1705 tuvo lugar en la 

 
4 Archivo Parroquial de Santa Ana de Candelaria. Libros de matrimonios, 1679-1687 [Hoy depositados 

en el Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna)]. 
5 Ibidem. Libro de bautismos, 1681-1691 [Ibidem]. 
6 Ibidem. Libro de matrimonios, 1692-1702 [Ibidem]. 
7 Ibidem. Libros de matrimonios, 1696 y 1706 [Ibidem]. 



4 

cumbre del Valle, formando la Montaña de las Arenas, uno de cuyos brazos de lava se dirigió 
hacia Arafo sepultando el profundo Barranco de Amador, así como importantes terrenos de 
cultivo y numerosas viviendas, motivo por el cual la mayoría de los habitantes abandonaron el 
pueblo y se refugiaron en Candelaria; pasado el peligro, el capitán Torres, como persona de 
mayor prestigio de la localidad preocupada por el engrandecimiento y mejora de la misma, 
debió tener un papel primordial en la reconstrucción de Arafo y en su nuevo trazado 
inmediato a la antigua ermita de San Juan Degollado, cuando todavía era un minúsculo lugar 
casi olvidado en los altos del Valle de Güímar. 

También perteneció a todas las Cofradías existentes en la parroquia de Santa Ana de 
Candelaria y en el Convento Real de dicho lugar, a las que dejaría limosnas en su testamento. 

La tradición militar la continuaría uno de sus hijos, dos de sus nietos, dos de sus 
tataranietos y cuatro de sus cuartos nietos, aunque salvo uno de dichos nietos todos ellos 
alcanzaron una graduación menor que nuestro biografiado. 

 
TESTAMENTO Y FALLECIMIENTO 

Don Juan de Torres Bencomo, como también fue conocido, testó conjuntamente con 
su esposa en las casas de su morada, en el pago de Arafo, el 16 de julio de 1725, nombrando 
como herederos a todos sus hijos y como albaceas solo a los varones: el alférez don Pedro de 
Torres, don Juan Marrero de Torres, don Bernardo de Torres y don Francisco de Torres; fue 
uno de los testigos don Manuel Pérez Delgado. En dicha memoria de testamento, doña Paula 
dispuso ser enterrada en el convento dominico de Candelaria: 

[…] y que le acompañara el Bdo. y su sacristán con capa y cruz alta; se hiciesen tres 
pausas por la calle, un oficio de cuerpo presente y cabo de año y en cada oficio todas las 
misas que hubiere en dicho convento; y se le pusiese de ofrenda una fanega de trigo y un 
barril de vino; y le acompañe la comunidad de dicho convento y la Misericordia; y que en 
todos los domingos del Stmo. Rosario se le encendieran sobre su sepulcro dos velas y que 
[…] se debía decir una misa rezada; mando […] se le digan cien misas rezadas, dichas 
por los religiosos del convento treinta y quince por el cura de Sta. Ana y diez en la Ermita 
del Sr. S. Juan Bautista en Arafo por un capellán que es o fuere, diez a San Vicente, diez a 
mi padre Sto. Domingo, diez al patriarca San Jose, cinco al Sto. Ángel de la Guarda, 
cinco a mi padre S. Agustín, cinco a las Benditas Animas, y que todas sean echas por los 
religiosos de dicho convento, menos las quince de la parroquia y las diez de la ermita de 
Arafo, todas dichas por una vez y no mas. Mas manda de limosna veinte reales para 
ayuda de una cama al Sagrario del Sacramento, en la iglesia de Sta. Ana; y nombra 
albaceas a Bernardo de Torres su hijo y al Alferez Pedro de Torres su hijo.8 

En cuanto a don Juan, en el mismo acto de la otorgación testamentaria dispuso que en 
su entierro: 

[…] le acompañara el Ve. Bdo. o su Teniente de la parroquial de Sta. Ana y su sacristán, 
con capa y cruz alta; que se le hicieran tres pausas por la calle; y también mandó por 
dicha memoria que se le hiciesen tres oficios de cuerpo presente, honras y cabo de año, y 
en cada oficio todas las misas rezadas que hubiere en dicho convento en todos los tres 
oficios que van nombrados; y que le acompañe la dicha Comunidad y que se le ponga de 
ofrenda un barril de vino y mª fanega de trigo, por haber dejado una fanega por él y su 
mujer; y las mandas forzosas mº Real y las demás Cofradías del lugar a cada una una 
misa rezada en esta forma: treinta a Ntra. Sra. de Candelaria por sus religiosos, quince 
en la parroquia y diez en la ermita de Arafo al Sr. San Juan Bautista por el capellán que 
es o fuere, diez a S. Vicente Ferrera, diez a mi padre Sto. Domingo, diez al Patriarca S. 

 
8 Archivo Parroquial de Santa Ana de Candelaria. Legajo de testamentos, 1725; y Libro de entierros, 

1731 [Hoy depositados en el Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna)]. 
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José, cinco al Angel de la Guarda, cinco a mi padre S. Agustín, cinco a las Benditas 
Animas, todas en dicho convento de Candelaria por sus religiosos, menos las quince de la 
parroquia y las diez de la hermita de Arafo, todas por una vez y no más. Nombró sus 
albaceas al Capitán Pedro de Torres y sus hermanos.9 

El 10 de octubre de 1728, ambos cónyuges redactaron un codicilo en el que 
cambiaban algunas cláusulas testamentarias10. 

Su esposa, doña Paula Marrero, murió en el entonces pago de Arafo el 19 de mayo de 
1731 y al día siguiente fue sepultada en el Convento Real de Candelaria, tras el solemne 
entierro que había dispuesto en su testamento. 

Solo cinco años le sobrevivió el capitán don Juan de Torres, quien falleció en su 
domicilio de Arafo el 31 de agosto de 1736, cuando contaba en torno a 85 años de edad. Al 
día siguiente, 1 de septiembre, se oficiaron las honras fúnebres y recibió sepultura en el 
Convento Real de Ntra. Sra. de Candelaria, cumpliéndose también todas las cláusulas que 
había ordenado en su testamento sobre su funeral. 

DESTACADA SUCESIÓN 
En el momento de su muerte, nuestro biografiado continuaba viudo de doña Paula 

Marrero, con quien había procreado 13 hijos, nacidos en Arafo y bautizados mayoritariamente 
en la iglesia de Santa Ana de Candelaria, aunque por lo menos tres lo fueron en la de San 
Pedro Apóstol de Güímar, constituyendo una de las sagas más ilustres de este valle: María de 
Torres Marrero (1679-?), probablemente fallecida a poco de nacer; don Pedro de Torres 
Marrero (1680-1756), teniente capitán de Milicias y fundador de una capellanía11, casado en 
Güímar en 1710 con doña María Rafaela de Paes y Galdona12, vecina de dicho pueblo y 
natural de la villa de La Orotava, hija del alférez don Andrés Hernández de Paes y doña 
Leocadia Galdona, sin sucesión; don Juan Marrero de Torres Bencomo (1683-?), casado en 
Candelaria en 1716 con doña María de Arrosa Ramos (o María Rosa del Castillo), natural y 
vecina del pago de Barranco Hondo e hija de don Juan de Arrosa Rodríguez y doña María 
Ramos del Castillo, con quien se estableció en dicho pago, donde dejó sucesión13; doña 
Francisca de Torres Marrero (1685-?), quien casó en Candelaria en 1717 con su primo don 
Juan Tomás Marrero de Castro, natural y vecino de Arafo, hijo de don Tomás Pérez de Castro 
y doña Magdalena Marrero García, con descendencia; doña Paula de Torres Marrero (1687-
?), casada hacia 1714 con don Benito Pérez, natural y vecino de Arafo, hijo de don Francisco 
Pérez Martín y doña Ana María González, con sucesión14; don Bernardo de Torres Marrero y 

 
9 Ibidem. Libro de entierros, 1736 [Ibidem]. 
10 Ibidem. 
11 Sobre este personaje puede verse otro artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 8 de 

mayo de 2016. 
12 Era hermana de don Domingo de Paes y Galdona (?-1744), natural de La Orotava, Lcdo. en Sagrada 

Teología y cura párroco beneficiado propio de Güímar y Candelaria. 
13 Entre sus hijos destacó: don Pedro Marrero de Torres (1717-1804), labrador, ayudante de Milicias, 

depositario y administrador de la Alhóndiga, y recaudador de limosnas para la Parroquia de Santa Ana de 
Candelaria. Y entre sus bisnietos: don Juan de Torres Marrero Ximénez (1799-?), capellán, clérigo tonsurado, 
propietario agrícola y posible emigrante. 

14 Entre sus bisnietos destacó: don Vicente Tomás Marrero Hernández (1780-1863), alcalde de Arafo, 
hermano de hacha o bedel, cobrador, mayordomo recaudador y hermano mayor la Hermandad del Santísimo 
Sacramento, y propietario de pozos de nieve. Y entre sus tataranietos: don José (Gregorio) Tomás Marrero 
Delgado (1816-1875), piloto de la carrera de Indias, alcalde y secretario del Ayuntamiento de Arafo, primer juez 
municipal y alcalde de Arico; don Claudio Marrero y Delgado (1831-1895), sacerdote brillante y muy polémico, 
Lcdo. en Sagrada Teología, párroco propio de Arafo, arcipreste de Güímar, subcolector de capellanías vacantes, 
cura ecónomo y arcipreste de Santa Cruz de Tenerife, beneficiado propio de la parroquia matriz de Ntra. Sra. de 
la Concepción de La Laguna, misionero apostólico, examinador sinodal de las Diócesis de Tenerife, Canaria y 
Barcelona, y destacado orador sagrado, condenado por homicidio; don Juan Evangelista Marrero de Mesa 
(1830-1913), sargento de Milicias, notario público eclesiástico, secretario del Ayuntamiento, regidor y alcalde de 
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Bencomo (1689-1778), rico propietario, medidor de tierras y alcalde de Güímar, donde se 
estableció tras contraer matrimonio en dicho lugar en 1724 con doña Juana (López) de 
Ledesma, hija de don Francisco Rodríguez López y doña Juana de Ledesma Ximénez, 
dejando en el mismo ilustre sucesión15; doña Rosa de Torres Marrero (1691-?), de la que no 
tenemos más información; don Francisco de Torres Marrero (1692-?), casado en Candelaria 
en 1724 con doña Micaela Hernández, hija de don Salvador Hernández Rodríguez y doña 
María González Díaz, con sucesión16; doña Leonarda de Torres Marrero (1695-?), quien casó 

 
Arafo; don Policarpo Hernández Curbelo (1834-?), cofundador y bombardino de la Banda de Música 
“Numancia” de Arafo y cabo 1º de Artilleros Milicianos; don Juan Hernández Curbelo (1843-1916), cofundador 
y clarinete 1º de la Banda “Numancia”, propietario agrícola, elector contribuyente, alcalde, primer teniente de 
alcalde y juez municipal de Arafo; don Toribio José Hernández Curbelo (1848-1919), conocido por “Pepe”, 
requinto, cofundador y director de la Banda de Música “Numancia” en dos etapas, herrero y propietario agrícola; 
y don Eladio Hernández Curbelo (1850-1890), cofundador y director de la Banda de Música “Numancia”, 
compositor, emigrante a Cuba, recaudador de la contribución territorial, labrador, herrero, propietario agrícola, 
juez municipal suplente y jurado judicial. 

15 Entre sus hijos destacó: don Bernardo de Torres Marrero y Ledesma (1726-1807), teniente coronel de 
Milicias, alcalde y síndico personero de Güímar, cofundador de la Capilla de San Pedro Abajo, mayordomo de la 
fábrica parroquial, autor de los planos de la actual iglesia de San Pedro Apóstol, promotor de su reconstrucción y 
de la del Convento dominico, depositario, mayordomo y hermano mayor de la Hermandad del Rosario, 
depositario de la Hermandad del Santísimo Sacramento, hermano mayor de la Hermandad del Carmen y “primer 
hombre de Güimar”. Entre sus nietos: don Florentín Núñez y Torres (1761-1821), capellán, sacerdote, fundador 
de un colegio y profesor, beneficiado propio de Güímar, ministro calificador y comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición, y canónigo fundador de la Catedral de La Laguna; don Nicolás Rodríguez Torres (1766-1847), 
sacerdote, secretario y mayordomo de la Hermandad del Carmen, mayordomo de la fábrica parroquial, 
mayordomo de la Virgen del Socorro, hermano mayor y secretario de la Hermandad del Rosario, beneficiado 
servidor de Güímar y examinador sinodal del Obispado; don Antonio Rodríguez Torres (1769-1855), sacerdote, 
párroco fundador de Arafo y beneficiado servidor de Güímar, conocido como el “Cura Viejo”; y don Bernardo 
Rodríguez Torres (1777-1864), alcalde, máximo contribuyente de Güímar, mayordomo y hermano mayor de la 
Hermandad del Rosario en varias ocasiones, y vocal de la Junta Municipal de Beneficencia. Entre sus bisnietos: 
don Cándido Rodríguez García (1807-1888), capitán graduado de Milicias, regidor, teniente de alcalde y alcalde 
constitucional de Güímar, juez de paz, secretario escrutador en elecciones, miembro de las juntas municipales de 
Beneficencia, Escuelas, Sanidad y Amillaramiento, y 2º mayor contribuyente del municipio; y don José Núñez 
Rodríguez (1788-1835), propietario, mayordomo de la Virgen del Socorro, avisador, mayordomo y hermano 
mayor de la Hermandad del Rosario de Güímar. Y entre sus tataranietos: don Cándido Rodríguez González 
(1848-1904), primer médico güimarero, titular de su villa natal, fiscal municipal, jurado judicial e interventor 
electoral; don Tiburcio Pérez Hernández (1818-1900), sargento 2º de Milicias, administrador de Correos, primer 
teniente de alcalde de Arafo y miembro de la Junta Local de Instrucción Pública; don Nicolás Pérez Hernández 
(1827-1888), propietario agrícola, sargento 1º de Milicias, comandante de armas de Arafo y Candelaria, tallador 
de quintos, recaudador municipal y hermano mayor del Santísimo Sacramento; y don Anselmo Pérez Hernández 
(1832-?), propietario agrícola y alcalde de Arafo. 

16 Entre sus hijos destacaron: don Juan de Torres Marrero y Hernández (1726-1821), mayordomo de la 
ermita de Arafo, promotor de la creación de la parroquia de San Juan Degollado, fundador y hermano mayor de 
la Hermandad del Santísimo Sacramento, impulsor de la construcción de la atarjea de Añavingo y personero del 
primer Ayuntamiento de Arafo, donde dio nombre a una calle; y don José de Torres Marrero y Hernández 
(1728-1807), alcalde de Candelaria-Arafo. Entre sus nietos: don Juan de Torres Marrero Ximénez (1799-?), 
clérigo tonsurado y propietario. Y entre sus bisnietos: don Víctor Eusebio Marrero (1795-1882), cura servidor, 
encargado y ecónomo de Arafo, mayordomo de la fábrica parroquial, presidente de la Hermandad del Santísimo 
Sacramento y depositario de la Cofradía de Ánimas, labrador y elector; don Luis Marrero Torres (1798-1883), 
alcalde de Arafo, mayordomo y hermano mayor del Santísimo Sacramento; don Juan Antonio Pérez Montano 
(1796-1844), fiel de fechos del Ayuntamiento de Arafo; don Victoriano Pestano de Torres (1799-?), 
comerciante, propietario y “presidente de la compañía de la Porra” de La Laguna; don Juan Pedro Batista de 
Torres (1804-1908), sargento 2º de Milicias, regidor, secretario del Ayuntamiento, recaudador de los fondos 
municipales y teniente de alcalde de su pueblo natal, además de importante propietario agrícola, quien vivió 104 
años y tuvo una ilustre descendencia; don Marcelino Pedro Batista de Torres (1807-1896), emigrante a América, 
rico propietario, alcalde de Arafo en diversas ocasiones y presidente de la Junta local de Gobierno; don Eustacio 
Juan Batista de Torres (1812-?), regidor o concejal, teniente de alcalde o 2º alcalde de Arafo, secretario interino, 
depositario de los fondos municipales, vocal de las juntas locales de Escuelas y de Sanidad y presidente del 
comité republicano local; don Pablo Hilario Batista Torres (1820-1871), concejal o regidor y secretario 
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en Candelaria en 1717 con su primo don Juan Pérez Bencomo, hijo de don Francisco Pérez 
Martín y doña Ana María González; Josefa Nicolasa de Torres Marrero (1697-?), muerta a 
poco de nacer; doña Josefa de Torres Marrero (1699-?), segunda del nombre, casada en 
Candelaria en 1724 con don Salvador Hernández, hijo de don Salvador Hernández Santiago y 
doña María González, con descendencia; Ángel de Torres Marrero (1701-1701), que murió a 
poco de nacer y fue enterrado en el convento dominico de Candelaria; y doña Teresa de 
Torres Marrero (1702-?), casada en Candelaria en 1728 con don Juan Rodríguez Coello, hijo 
de don Juan Rodríguez Bencomo Coello y doña María de Baute Fariña, y, una vez viuda, en 
1742 celebró segundas nupcias con don Manuel Núñez, hijo de don Matías Núñez y doña Ana 
Martín, con sucesión de ambos enlaces.17 

[18 de junio de 2022] 
 

 
accidental del Ayuntamiento de Arafo; y don Pedro José Amaro Montano (1812-1889), notario público, 
depositario, juez de paz, alcalde y secretario del Juzgado municipal de Arafo. 

17 Sobre la biografía de muchos de los descendientes del capitán don Juan de Torres Marrero pueden 
consultarse otros artículos en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es. 


